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CÓMO DEBEN PROCEDEB L.\S M \D[\ES
PARA DAR i  SUS HIJOS EL CONOCIMIENTO DE LO 

QUE DEBEMOS Á DIOS.

La primera idea que debeis darles de Dios 
es la de su poder, porque es la mas propia 
para impresionarlos. Al efecto, no dejeis de 
llamar su atención en cuantas ocasiones pue­
dan observar lo mas imponente que ofrece el 
espectáculo de la naturaleza, como la brillan­
te luz del sol en un hermoso dia y la magni­
ficencia de los cielos en una bella noche; pero 
decidles al mismo tiempo que Aquel, que ha 
creado tantas maravillas, es también el que 
hace nacer el trigo de que se alimentan, y 
los frutos que tanto placer les proporcionan. 
Cuando los veáis regocijarse con el canto de 
los pájaros, extasiarse á la vista de una bella 
campiña, ó respirar con delicia el dulce aroma 
de las flores, decidles que á Dios deben to­
dos estos goces: así es como adquirirán el 
hábito de relacionar con él todas las emocio­
nes agradables de que se sientan poseídos, y 
sus primeros sentimientos serán sentimientos 
de amor hacia el Criador.

No os abstengáis de hablarles, desde su 
mas temprana edad, de Dios, por temor de 
que no estén en disposición de formarse de él 
una idea exacta. ¿Dónde están los hombres 
que puedan representárselo dignamente, aun 
en la madurez de su razón? Importa mucho 
conocer lo que á todas las miradas revelan los 
actos de su poder, de su sabiduría y de su 
bondad, que resplandecen diariamente á los 
ojos de vuestros hijos, cuya ávida curiosidad

exige que se les instruja. Aprovechad este 
ardor para hacerles sensibles, en cuanto po­
dáis, los intinitos favores que le debemos: es 
de una extrema importancia que estas impre­
siones se asocien á las primeras ideas que se 
formen en su inteligencia, y á los primeros 
sentimientos que nazcan en su corazón. En la 
edad dichosa en que todos los objetos apare­
cen bajo un aspecto amable y con todos los 
colores de la alegría y la esperanza, es cuan­
do conviene darles á conocer á un Dios, ami­
go de los hombres, que los ha creado dándo­
les el amor que les muestra con sus beneficios. 
Se puede dar cierta idea del -amor filial á 
aquel que jamás ha gozado la dicha de ver 
á los autores de sus dias; pero ¿podrá llegar 
á poseer este sentimiento como el que ha re­
cibido en su cuna las caricias de su padre y 
de su m adre, como el que ha visto pasar su 
infancia en brazos de ellos, y les debe sus pri­
meras palabras, sus primeros pensamientos, 
sus primeros placeres? ¡Ah! aunque en se­
guida sea separado de ellos por muchos años, 
aunque tenga la desgracia de perderlos, la 
grata memoria de sus padres está grabada 
para siempre en el fondo de su corazón. En 
cada situación de la vida que le recuerde al­
guna circunstancia de los dias felices que pasó 
ai lado de sus padres, la imagen querida de 
estos viene á reproducírsele vivamente en la 
memoria; oye todavía su voz, siente todavía 
en sus lábios su cariñosa boca, los llama en 
sus placeres, los llama en sus penas, y teme 
turbar con alguna acción digna de vituperio 
la paz que gozan en su tumba.
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Si vosotras á vuestros hijos sabéis presen­
tarles desde muy temprano á Dios bajo la ima­
gen de un padre bueno y sensible, se acostum­
brarán á considerarle como su guia mas se­
guro, como su protector mas poderoso. En 
todas las circunstancias difíciles de su vida le 
consultarán en su conciencia con el mismo 
interés con que se vá á consultar á un amigo 
de corazón; le dirigirán sus oraciones en la 
aflicción, y elevarán liácia él, en la prosperi­
dad, las vivas acciones de gracias de un alma 
reconocida. Si las pasiones los arrastran al­
guna vez fuera de la senda de la virtud, no 
tardarán en abrir su oido á la voz celestial que 
los llame á ella: el temor de encontrar á Dios 
inflexible no ahogará en ellos el deseo de vol­
ver á sus brazos. Verdad es que se ofende de 
la mala conducta de los hombres; pero un pa­
dre ¿no se ofende también de la mala conduc­
ta de sus hijos? y ¿deja por eso de quererlos? 
No se formarán, pues, ideas espantosas de 
Dios, así como un hijo no se espanta de su 
padre porque le castiga sus faltas; y aun mi­
rarán los rigores pasajeros de su justicia como 
nuevas pruebas de su amor.

Otra ventaja de las dulces impresiones que 
de la bondad divina habréis producido en 
vuestros hijos, es que son las mas propias para 
conducirlos á la felicidad por el ejercicio de la 
caridad y de todas las virtudes. Dando gracias 
á Dios, cada dia, por los beneficios que der­
rama sobre los hombres, es muy natural que 
den un gran valor á esta bondad y que deseen 
imitarla para con sus semejantes: este senti­
miento no puede nacer y desarrollarse en sus 
almas sin hacerlos felices. ¡ Tan grande es el 
encanto que vá unido á todas las inclinaciones 
generosas! El placer de satisfacerlas se au­
menta con la idea de ser con ellas mas agra­
dable á los ojos de la Divinidad: la virtud 
consagrada por la religión sabe resistir to­
das las pruebas, y hasta la injusticia de los 
hombres.

Dios, que es el amigo de la virtud, es tam­
bién el enemigo del vicio, y castiga á los ma­
los por desobediencia á sus leyes; pero no os

apresuréis á amenazar con su cólera á vues­
tros hijos. La idea de la Divinidad represen­
tada con aparato vengador, no puede produ­
cir sino enfadosas impresiones en un niño: 
solo es propia para engendrar una vil supers­
tición en un espíritu débil, y una resistencia 
criminal en un espíritu audaz. No intimidéis 
jamás á vuestros hijos con los terrores de un 
Dios encolerizado: por haberse formado una 
falsa idea de sus venganzas, han osado impía­
mente los hombres encargarse por él de cum­
plirlas, atormentando á sus hermanos. ¡Cuán­
tos males horrorosos ha originado este error 
fatal sobre la tierra! Desde que á Dios se le 
atribuyen sentimientos de crueldad, ¿quién 
puede detener á los hombres en su barbárie? 
Procurad que vuestros hijos amen la religión 
por la dulzura de sus leyes: la religión está 
perfectamente acorde con la humanidad, para 
que reinen sobre la tierra la paz y el órden 
que también nos vienen de Dios.

No me corresponde deciros mas sobre la 
religión: este cuidado concierne á sus respe­
tables ministros, que con tanto celo están 
siempre dispuestos á instruiros.

J. T. L.

EDUCACION PRÁCTICA.

REFLEXIONES SOBRE LA INSTRUCCION DE LA MUGER.

II.

Teniendo en cuenta las funciones peculia­
res de la miiger en la familia y la sociedad, 
no puede menos de convenirse en la necesidad 
de un desarrollo especial en sus facultades y 
una instrucción que, aun cuando en su base 
tenga algo de común con la del hombre, ha 
de diferenciarse esencialmente en su objeto, 
tendencias, aplicación y medios ó ejercicios 
para realizarla.

Conservando en su preparación actual la 
acertada división que se hace en dos grandes 
ramas, de verdadera instrucción ó instrucción 
literaria y trabajos ó labores propias del sexo, 
comprendiendo en esta última todo lo relativo
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á los cuidados domésticos, la muger debe ser 
instruida desde el principio por una serie no 
interrumpida de ejercicios prácticos mas ó 
menos asiduos, según que de su posición ac­
tual se pueda deducir racionalmente para el 
porvenir, que ha de verse obligada á tomar 
parte en ellos dentro del hogar doméstico, ya 
como única encargada de su ejecución, ya 
como directora mas ó menos inmediata que 
ha de ver cubiertos ó atendidos todos los cui­
dados de la familia por medio de manos mer­
cenarias ó asalariadas. Los padres son en este 
caso los que al elegir el establecimiento de 
instrucción donde ha de realizarse la de sus 
hijas, lo harán de modo que sus prácticas, 
combinadas con las que en el hogar doméstico 
tenga establecidas, resulten sólida y conve­
nientemente aleccionadas, y capaces en el tra­
bajo de manos ó de inteligencia que ha de 
predominar en el resto de su vida, considerada 
independientemente de las eventualidades que 
la modifiquen ó cambien en su esencia.

Este punto de partida, tan capital en la 
preparación de la muger, es completamente 
desconocido á las que como profesoras se con­
sagran al arte de enseñar la infancia del bello 
sexo. Es, sí, cierto que entre las escuelas y co­
legios de niñas se advierten diferencias mucho 
mas notables que entre las de niños, respecto 
á enseñanzas, ejercicios y medios de instruc­
ción, llegando á veces á no parecerse en nada. 
Pero estas diferencias, lejos de ser consecuen­
cia de un principio educativo, luminoso y fe­
cundo para el destino ulterior de la muger, 
acertadamente desenvuelto en un sistema que 
presida al desarrollo gradual de su capacidad, 
son hijas de un pensamiento especulativo que, 
acomodándose al espíritu de las poblaciones, 
satisface las exigencias ó preocupaciones de 
una ó mas clases, y dá por resultado una ins­
trucción y aptitud incompletas, mas de lujo y 
vano oropel, que de sólido y provechoso efec­
to para la preparación de las que están llama­
das á decidir con sus hábitos y conducta de la 
suerte de otras generaciones. Podráse creer 
que, adoptada esta base para la instrucción de

la muger, cuanto mas acertada y trascenden­
tal sea la diferencia que se establezca entre 
los establecimientos que han de realizar su 
preparación según su clase y probable posi­
ción en la sociedad, se alza una barrera mas 
invencible entre unas y otras clases, y se con­
traría el principio eminentemente civilizador 
de estrechar los vínculos que deben unir ínti­
mamente las relaciones y destinos de todas las 
clases sociales. ¡ Error crasísimo que contri­
buye cada dia mas á una perturbación moral 
y material, cuya trascendencia es de incalcu­
lables males! Por grandes que hayan sido los 
esfuerzos encaminados hasta hoy á reunir en 
un solo recinto, sin diferencia de condición ni 
fortuna, á todos los niños, y para que sujetos 
á una misma disciplina se deposite en sus tier­
nas almas un alimento común que las estreche 
y una para el porvenir con sentimientos, afec­
ciones y recuerdos que ni el tiempo ni otras 
causas puedan borrar, hemos visto que, ya por 
los hábitos, ya por las preocupaciones, ya por 
prudentes consejos de una razón ilustrada, ó 
no se ha conseguido, allí donde ha sido posi­
ble la elección, ó si se ha realizado de una 
manera material, el resultado no ha corres­
pondido al fin que se proponían. No es este el 
lugar oportuno para analizar esta cuestión 
bajo el aspecto social que se ha recomendado 
en cierto orden de principios; pero no por 
esto renunciaremos á indicar las razones que 
bajo el de educación práctica de la muger 
aconsejan lo contrario, es decir, que de nin­
guna manera conviene sacrificar la aptitud es­
pecial que reclama la posición de cada una, á 
la preparación en común, sin distinción de 
clases, condiciones y medios que han de in­
fluir mañana en la posición social que ha de 
ocupar su familia en el orden regular y pro­
bable de las cosas y cálculos del hombre.

La muger, que en su infancia ha de reci­
bir una instrucción de doble carácter que la 
del hombre, puesto que á los primeros rudi­
mentos que les son comunes ha de unir la es­
pecial de su sexo en labores y obligaciones 
prácticas de la vida doméstica, no puede me-
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nos de caminar con mucha lentitud, por gran­
de que sea su aprovechamiento. En esta lenta 
marcha se hace preciso introducir una parte 
práctica que conduzca inmediatamente á la 
aplicación, carácter distintivo de la instruc­
ción que la muger reclama; porque no le que­
da como al hombre un ulterior período de 
ampliación y desarrollo en el que aparece la 
aplicación, y de este modo se cercena hasta 
un punto que se hará imposible la generaliza­
ción que exige la instrucción común á niñas 
procedentes de diferentes clases, y que no 
pueden menos de demandar la aptitud para 
necesidades bien diferentes en la vida de sus 
familias y en el porvenir que las espera.

Concedemos que en la instrucción hay 
prácticas y estudios que son igualmente indis­
pensables; que lo mismo aprovechan á la niña 
de una aristocrática familia que á la de un 
modesto artesano. Pero aun en estas debe ser 
bien distinta la preparación que facilite la pri­
mera enseñanza á unas y otras, porque no ha 
de ser el mismo el desarrollo sucesivo que ha­
yan de darla, con la mira de procurar una 
base sólida á otra instrucción teórica mas ex­
tensa y perfecta, ni están igualmente llamadas 
al conocimiento de los detalles que deben re­
unir aquellas que por sí mismas deben entrar 
en la práctica á que disponen. Hay por otra 
parte en la instrucción que hoy se llama com­
pleta en la muger, relacionada con el carácter 
de nuestra sociedad actual, mucho que, tenien­
do en el fondo y en la forma gran parte de 
supérfluo y lujoso, constituye una necesidad 
de la época, y no deja de contribuir al perfec­
cionamiento moral del bello sexo en las clases 
acomodadas. Esta circunstancia exige que el 
rumbo de su primera enseñanza varíe tan 
esencialmente, que no se haga imposible con­
ciliar esta parte de la instrucción con aquella 
que podríamos llamar común, si á todas se 
sujetase á una pauta en cuanto á la parte ru­
dimentaria; porque se habría distraído á mu­
chas de aquello que mas conviene á su objeto, 
al paso que se hubiera hecho pasar á otras 
muy á la ligera sobre partes en las que nece­

sitarían mas detenida preparación. Ejemplos 
bien patentes podíamos ofrecer de estas ver­
dades, si descendiéramos á apreciar lo que 
realmente conviene á las necesidades de las 
niñas según su clase, en cada ramo de los que 
hoy son en las escuelas y colegios objeto pre­
ferente de su instrucción; pero aun cuando 
hoy quede sin comprobante ó demostración 
práctica esta parte de nuestra doctrina, espe­
ramos no dejar incompleto el trabajo, toda vez 
que, por el derarrollo que la hemos de dar, 
se comprenderá desde luego que la sirve de 
fundamento cuanto llevamos espuesto; y esta, 
y no otra, es la que satisface completamente 
á la condición y aptitud de la muger para el 
cumplimiento de su destino.

Al buscar, pues, en la organización de los 
establecimientos de primera enseñanza para 
la muger esa especie de armonía entre la ins­
trucción que recibe desde su primera edad y 
la condición social en que ha de encontrarse 
algún dia, ni negamos la conveniencia de que 
todas conozcan y sepan todo lo que puede ser 
necesario y útil á las de clases mas humildes 
mañana, ni las de estas, tan dignas de consi­
deración, se vean privadas, en caso de tener 
capacidad para ello, de la instrucción mas de­
licada y extensa que parece reservarse á las 
que cuentan con grandes fortunas. N ó; seme­
jante doctrina no cabe en nuestras conviccio­
nes; y consideramos que en la administración 
y en el interés social está conciliar por medios 
racionales semejantes conveniencias, pero sin 
contrariar el gran principio de que la instruc­
ción de la muger ha de partir desde su origen, 
encaminada á conseguir su aptitud para el 
cumplimiento de ios deberes que la condición 
social de sus familias las impone desde luego.

Por extensa que sea la escala que puede 
formarse en las diferentes clases sociales para 
hacer aplicación de nuestra doctrina á la ins­
trucción que ha de recibir la muger, no se 
crea que pretendemos establecer una grada­
ción igual en los medios de comunicarla, has­
ta el punto que haya para una distintos esta­
blecimientos. Muy lejos de eso: tan sencilla es
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nuestra teoría y de tan fácil realización, que 
nos parece practicable sin que afecte en nada 
á los intereses creados, sino en un sentido tan 
favorable como fecundos serian para las fami­
lias sus resultados. Esta es, á nuestro juicio, 
una cuestión resuelta por el convencimiento 
de su inmensa utilidad, tan pronto como, aten­
tas las familias á los grandes intereses que en­
vuelve la instrucción de sus hijas, requieran á 
la enseñanza pública y privada en el sentido 
de sus verdaderas necesidades, y no se dejen 
contentar con pequeneces y pueriles exterio­
ridades, porque el torrente general los arras­
tra á ello.

La fórmula de nuestro pensamiento es bien 
sencilla, y se reasume en que, á imitación de 
lo que sucede en la instrucción del hombre, 
por mas que hasta el presente no haya hecho 
otra cosa que entreveerse en la práctica: «que 
se reconozca la diferencia de la instrucción en 
sus límites, carácter y medios de suministrar­
se, cuando esta lleva el fin de una aplicación 
directa é inmediata, ó cuando sirve de prepa­
ración para otra en el individuo.» Esto, que 
para el hombre se ha creido de tanta impor­
tancia, es hasta de imprescindible necesidad 
en la muger, como se verá por el análisis 
que haremos de sus estudios en las dos clases 
de instrucción que consideramos debe facili­
társele.

L .  R. Y P.

HISTORIA NATURAL.

LA MARMOTA.

La marmota  es un pequeño animal que habita 
en las vertientes meridionales tle las elevadas monta­
ñas de los Alpes. Mas pequeño que un conejo, tiene 
toda su ligereza, mayor robustez y fuerza.

La marmota, dice Buffon, tiene la nariz, los lá- 
bios y las formas de ta cabeza como las liebres, el 
pelo y las uñas de tejo, los dientes como el castor, 
las barbas de galo, los ojos del lirón, los piés del oso, 
la cola corta y las orejas caídas. El color de su pelo 
en el lomo es de un rojo subido, pero sonrosado en

el vientre, fino y espeso. Gruñe como el perro cuan­
do juega ó se le acaricia; pero cuando se le irrita 
lanza unos chillidos que hieren el tímpano. Gusta de 
la limpieza, y tiene como el ratón un olor subido y 
desagradable en la cabeza. En otoño engorda mucho, 
y su carne es una buena comida, pero que conserva 
un poco el mal olor que hemos indicado, el cual se 
nota al masticarla, por lo que es preciso condimen­
tarla con muchas sustancias ó especias para neutra­
lizar su mal efecto.

Guando se coge pequeña una marmota se la do­
mestica mejor que ningún otro animal salvaje, y casi 
tanto como nuestros animales domésticos. Aprende 
fácilmente á manejar un bastón, gesticular, bailar y 
obedecer á la voz de quien la dirige. Le es antipático 
el perro, lo mismo que el galo; cuando empieza á 
hacérsele familiar la casa, se cree apoyada y defen­
dida por su amo, y no teme atacar y morder los 
perros mas temibles. Roe lodo lo que encuentra, 
muebles, telas, y agujerea la madera del cajón en 
que se encierra.

Como la marmota tiene las patas muy corlas y 
los dedos de los piés muy parecidos á los del oso, se 
sostiene muchas veces sentada, y como él se levanta 
fácilmente sobre las patas de atrás: corre de prisa 
cuesta arriba, y con bastante lentitud en llano: salta 
con facilidad en los árboles y sube con ligereza por 
las rocas mas peladas, entre dos paredes ó peñascos; 
de aquí el que se diga que la marmota ha enseñado 
á los jóvenes saboyanos á saltar los caminos con fa­
cilidad.

Este animal se mantiene bien en el estado de 
domesticidad, porque todo le gusta: carne, pan, fru­
tas, legumbres, raíces, todo le es agradable: prefiere 
la manteca y la leche; y para satisfacer esta necesi­
dad, la marmota se hace golosa é infiel como el gato. 
Es poco aficionada al agua, y bebe poco.

Generalmente no habita mas que en las altas 
montanas, en medio de las nieves, y gusta por lo 
mismo del dulce calor del sol, viviendo en una espe­
cie de letargo durante la rigurosa estación de los 
frios. A fin de setiembre ó principios de octubre, 
después de haber provisto su morada de una buena 
cantidad de musgo y fina yerba, es cuando se encier­
ra para pasar la ruda estación del invierno en un 
sueño parecido á la muerte, para no volver á salir 
hasta el mes de abril.

La morada de la marmota está abierta con mu­
cho arle, y tiene generalmente una capacidad sufi-
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cíenle para f joder coniener un gran número sin que 
el aire se vi'cié ó corrompa.

Las m?irmotas viven muchas veces en sociedad 
y en la m<ijor armonía; porque al aproximarse e! 
tiempo de. su larga reclusión, muchas trabajan para 
hacer las provisiones, y las mas eligen el musgo mas 
tierno y mas mullido, corlan la yerba mas fina, mien­
tras que otras se ocupan en la conducción de estas 
provisiones y otras trabajan en el interior de los sub­
terráneos preparando las camas.

La manera de transportar la recolección es bien 
sencilla, y sin embargo presenta cierto método que 
no parece exento de un razonamiento muy justo ó 
un instinto muy notable.

Luego que han cortado sus provisiones, una mar­
mota se tiende de espaldas con las patas tendidas, y 
sobre el vientre le colocan todo lo que puede conte­
ner. Hecho el cargamento, un número suficiente de 
ellas se agarran á la cola de la que está tendida y la 
arrastran hasta la entrada de la habitación común, 
y cada una á  su vez hace otro tanto para servir de 
vehículo hasta que la provisión se concluye. Por esta 
causa se ha dicho que tienen estos animales raido el 
pelo á lo largo de su espinazo.

En tanto que el tiempo es suave, la estación dul­
ce, y el sol conserva su fuerza, las marmotas salen 
todos los dias de sus profundas moradas y se entre­
gan á sus juegos para esparcirse, mientras que una 
se coloca de vigilante en la punta de una roca en 
observación de las cercanías. Si por desgracia apa­
rece un águila 6 cualquier oirá ave de rapiña que 
surcando los aires amenace caer sobre aquella m ana­
da, ó algún cazador se desliza al través de las rocas 
para sorprenderlas, entonces dá la señal de alarma 
con un grito que resuena como un silbido: cada una 
corre á salvarse inmediatamente, mientras que la 
centinela se queda la última para guardarlas y ser 
muchas veces víctima de su celo.

Llegada la estación de encerrarse, las marmotas 
se introducen en sus moradas, y cierran todas las 
bocas con un arte admirable: cada una se acuesta 
en la cama perfectamente preparada de antemano, á 
corta distancia unas de otras, para entregarse al pro­
longado sueño, durante el cual no necesitan alimen­
to alguno. En esta época es cuando los cazadores las 
hacen una guerra de eslerminio, y abren la tierra 
hasta encontrarlas, porque es cuando han engordado 
y tienen una gran cantidad de grasa, á espensas de 
lu cual han de pasar el invierno sin alimento.

Las marmotas tienen tres ó cuatro hijuelos de 
cada vez y viven de quince á veinte años.

Adelantamos estas pequeñas ideas, las mas vul­
gares que la ciencia de la naturaleza nos ofrece para 
el conocimiento de la vida y costumbres de las m ar­
motas, para que se vea su íntima relación y enlace 
con una linda historieta que para instructivo recreo 
de nuestras lectoras insertaremos en el número in­
mediato,

E.

DURACION DE LAS VISITAS.

Las visitas de negocios deben limitarse al tiempo ab­
solutamente indispensable para llenar su objeto: el pro­
longarlas sin molivosjustificados es una inconsideración 
tanto menos excusable, cuanto mayor es el número y 
entidad de las ocupaciones que rodean á las personas que 
las reciben.

Una visita de presentación no debe pasar de quince á 
veinte minutos, si la persona presentante tiene poca con­
fianza en la casa; si tiene en ella intimidad, la visita po­
drá durar hasta tres cuartos de hora: cuando toque al 
presentado excitar al presentante á terminarla, esto es, 
cuando aquel sea pariente de la casa, podrá prolongarse 
la visita unos diez minutos mas.

Las visitas de ceremonia duran de diez á quince mi­
nutos; las que son de etiqueta y no tienen señalada espe­
cial duración, de quince á veinte minutos, y las de poca 
confianza hasta tres cuartos de hora. En cuanto á las de 
confianza, cuando son puramente de amistad, pueden du­
rar hasta dos horas, y solo hasta una hora cuando tienen 
por objeto cumplidos y demostraciones especiales, como 
ofrecimientos, felicitaciones, etc. Una visita de confianza 
ó de poca confianza, puede, sin embargo, ser muy corta 
en cualquier caso según lag circunstancias particulares 
que la acompañen, respecto á lo cual no puede existir 
otra norma que la prudencia y el buen juicio de la per­
sona que visita. Con todo, es una regla general que estas 
visitas, cuando se hacen de día, especialmente en dias de 
trabajo, deben ser mas cortas que cuando se hacen de 
noche.

Las visitas que se hacen en persona en las casas de 
los enfermos, y'todas las demás visitas de sentimiento de­
ben ser generalmente muy cortas, y aun reducirse á de­
jar una tarjeta, según que la gravedad del enfermo ó 
otras circunstancias puedan hacer embarazoso el recibir 
la visita.

Siempre que al entrar en una casa notemos que hay 
en ella alguna reunión extraordinaria, ó que la persona 
que solicitamos vá á salir, y siempre que por cualquiera
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tro motivo creamos que no hemos llegado con oportuni­
dad, retirémonos al punto, sin llamar la atención de na­
die. Y cuando no hayamos podido evitar el ser vistos y 
se nos inste á que entremos, 6 bien hayamos penetrado 
ya en la pieza de recibo, permaneceremos por un corto 
rato y nos retirarem(»s, aun cuando se nos excite á dete­
nernos .

Si encontrándonos de visita en una casa llega de 
viaje una persona que viene á hospedarse en ella, sea ó 
no de la familia, nos retiraremos pasados algunos ins­
tantes.

Al entrar en una pieza de recibo donde se encuentren 
otras visitas observemos discreta y sagazmente Jos sem­
blantes, el giro que tome la conversación, y todo lo de­
más que pueda conducirnos á indagar por nosotros mis­
mos, y sin hacer ninguna pregunta, si antes de entrar 
nosotros so trataba de algún asunto de que no se nos 
quiera imponer; y en este caso, pretextemos, si es posi­
ble, haber entrado con un determinado objeto que por su 
naturaleza haya de detenernos breves momentos, y de 
cualquiera manera retirémonos sin ceder á ninguna ex­
citación á quedarnos, á menos que el dueño de la casa 
no se limite á instarnos, sino que nos manifieste fran­
camente que no se trataba de ningún asunto para nos­
otros reservado, pues entonces podemos, sin escrúpulo, 
dar á nuestra visita la duración correspondiente.

También nos retiraremos inmediatamente de una vi­
sita, cuando entrare otra persona y notáremos de algún 
modo que los dueños de la casa desean quedarse á solas 
con aquella.

Si durante la visita que hacemos recibiere una carta 
el dueño de la casa, le excitaremos á que la lea, y si no 
la leyere, retirémonos á poco; lo cual haremos también, 
aunque llegue á leerla, á no ser que en el acto do despe­
dirnos nos inste para que nos quedemos, manifestándo­
nos con franqueza que la carta ho contiene nada de im­
portancia. Téngase presente que entre varias personas 
que se encuentran de visita, la excitación al dueño de la 
casa para que lea una carta que le llega, no toca nunca 
al inferior sino al superior; que entre una señora y un 
caballero, toca á la señora; y que una persona muy in­
ferior á otra, como lo es un jóven respecto de un ancia­
no, no le hace nunca semejante excitación, sino que se 
retira dentro de un breve ralo.

Si durante nuestra visita entrare otra persona, y tu­
viéremos motivo para pensar que trae un asunto urgente, 
sobre el cual no pueda tratar, á presencia nuestra, reti­
rémonos asimismo dentro de un breve rato, á no ser que 
nuestra visita sea también iuteresante para nosotros, y no 
hayamos aun llenado nuestro objeto.

Cuando nos encontremos á solas con una persona 
muy superior á nosotros, á quien estemos haciendo visi-

y llegue otra persona que sea también para nosotros

muy respetable, nos retiraremos inmediatamente, apro­
vechando el momento en que nos habremos puesto de 
pié al entrar la nueva visita. Por regla general, siempre 
que sean muy respetables para nosotros todas las per­
sonas que compongan el círculo en que nos encon­
tremos, daremos á nuestra visita una duración muy 
corta.

Siempre que encontrándonos de visita en una casa 
ocurriere en ella algún accidente que llame sériamente la 
atención de.sus dueños, retirémonos al punto, si no po­
demos prestar ninguna especie de servicios.

En todos los casos en que se nos manifieste deseo de 
que prolonguemos una visita, daremos una muestra de 
agradecimiento á tan obsequiosa excitación, quedándonos 
sin instancia un rato mas; pero después de esto, no ce- 
cederemos otra vez, si ya hemos dado á nuestra visita 
una duración excesiva.

T.

HACED Á OTRO

LO QUE QUISIÉRAIS QUE HICIERAN CON VOSOTROS.

He aquí una de las grandes máximas que disponen 
siempre al bien, y que profundamente meditada y hábil­
mente aplicada á los numerosos actos de la vida en la in­
fancia, es un manantial fecundo de virtud y bellos senti­
mientos que disponen á una excelente educación. Referi­
remos con este motivo hechos prácticos de la vida familiar 
que sirvan de ejemplo y regla á las madres para que se 
detengan á pensar en la preferencia que merecen máxi­
mas tan saludables para luz y guia de la bien entendida 
educación de sus hijos.

Una madre tenia la costumbre de exigir todas las no­
ches á sus hijos que le refiriesen cuanto habian hecho en 
el día para contribuir á la dicha ó el bien de los demás, 
y constantemente les repetía: «Todo lo que queráis que 
los demás hagan por vosotros, estáis obligados á hacerlo 
por ellos.» Una noche que preguntaba, según la costum­
bre establecida, le dijeron sus dos hijos mas pequeños lo 
siguiente:

— Yo no.me acuerdo de haber hecho bien á nadie hoy; 
porque solamente Juanito, mí compañero de escuela, que 
me hace muchas veces rabiar, ha sido el primero en la 
clase; yo le miró sonriéndome, y él se vino corriendo á 
abrazarme, díoiéndeme al mismo tiempo quo yo era muy 
bueno.

—'Pues yo no he hecho un bien mucho mayor, mamá, 
dijo el otro mas pequeño, pero ha sido para mí un día 
bien triste. A mi compañero de banco en la escuela se le 
ha muerto su hermano, y observó que en voz de estudiar 
fijaba los ojos sobre el libro para llorar. Me dió tal pena, 
que me aproximé, y apoyando mi frente en su sien, me
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puse á llorar con él__ Tendió entonces sus brazos alre­
dedor de mi cuello y así lloramos juntos.

Esta explicación llenó de gozo á la madre, que ben­
decía á Dios porque en tan buen hora inspiraba á sus hi­
jos tan bellos sentimientos, que habían de ser sin duda 
una garantía para su porvenir.

¿Quién puede temer de los hombres en la tierra cuan­
do se les ama ó sabe hacerse amar de ellos?

C.

NO DEIS NADA,

ó  DAD EN PROPORCION DEL SERVICIO QUE HABEIS RE aSID O .

Un banquero de Strashourg, caminando en la oscuri­
dad , cayó en el canal de l̂ Ill. Al ruido de la caída, un 
hombre que pasaba, un esportillero, se arrojó al agua 
vestido y consiguió sacar sai.o y salvo á la orilla al mal­
hadado banquero. Este bendecía vivamente á su salva­
dor, y agarrándole de las manos no quería soltarlo hasta 
recompensar su acción. Lo llevó con él ó su casa, contó 

lo que le había ocurrido, y dijo: cQue le den quince sus 
á este hombre heróico.»— «}0hl señor, replicó el espor­
tillero , justamente indignado , sois muy bueno; yo no 
merezco tanto. Cuando devuelvo un paquete perdido me 
vale veinte sus; pero cuando salvo á un banquero.... no 
es nada.»

B. P.

JULIA.

{Continuación.)

Pero Julia, que respecto á Santiago no participaba 
del entusiasmo de su padre, se encogió de hombros y si­
guió comiendo.

—¿A que no se viene sin traerte alguna monería?— 
continuó don Crisanto.

— [Pues no se la agradezcol
—¿Por qué?
—Porque Santiago será muy buen marino y muy buen 

comerciante; pero la finura. Dios se la dé. Hasta en sus 
caricias es patan. Cuando dá un abrazo es para descoyun­
tarle á una los hombros.

— ¡Bábl lya vuelves á tu manía de siempre! Si el po- 
brecillo nos quiere ccn el alma y la vida, ¿qué ha de ha­
cer mas que apretarnos cuando nos abraza? En cuanto á 
finura, ¿quieres tú que .sepa todos esos primores de salón, 
él, que ha vivido desde niño, como quien dice, entre el 
mar y el cielo? Pero si Santiago no sabe hacer una corte­
sía, en cambio, ique le metan el diente por cualquiera 
oirá parte! Náutica, geografía, historia, química, física,

economía política.......  ¡qué sé yo cuánto hay en aquella
cabezal Cuando los dos vamos al café y loma la palabra, 
esos que tú ves tan perfilados y tan al corriente en mate­
ria de saludos y reverencias, se quedan tamañitos al es­
cucharle.

— ¡Nadie lo diría, papá 1
— Tú que eres tan marisabidilla, háblate, háblale algu­

na vez de un asunto sério, y ya verás si tu primo se muer­
de la lengua.

Luisa, que había escuchado desde la cocina la carta y 
el elogio de Santiago, rabiaba hacia quince minutos por 
echar un cuarto á espadas.

—¿Conque viene el señorito? — dijo al fin sin poder 
contenerse.

— ¡Echando lumbre por esos mares 1— respondió Or­
tega.

— ¡Qué buenas meriendas nos esperan á bordol.... 
¿éh.... señor don Crisanto?....

— ¡Magníficas i....
— ¡Luisa!—interrumpió Julia, á la cual no le gustaba 

mucho el giro de la conversación. — ¿Has olvidado lo que 
te dijo papá hace un instante? ¡No vengas á dar tu voto 
donde no te le piden 1

— ¡Si yo no puedo remediarlo, señorita 1
— ¡Aligera, y ve á tomar el palco!
— ¿Saldrá usted esta tarde?
—¿Sales tú conmigo, papá?
—Nó: tengo una cita en el Suizo con el corredor Al- 

varez. Luisa te acompañará si quieres ir un rato á la 
Alameda ó al Muelle.

Concluida la comida, Julia se despidió de su padre, 
encargándole que volviese á las ocho para ir al teatro. 
En seguida entró en su habitación y se puso á escribir, 
mientras Luisa volvía de la calle del Arcillero, en cuyo 
punto se elevan en forma de paralelógramo las sombrías 
paredes del coliseo santanderino.

VIH.

Ocho dias después de las escenas que acabo de referi­
ros, mis queridas lectoras, Julia y Luisa atravesaban, á 
eso de las cinco de la tarde, la plaza Vieja, y subían por 
la cuesta de la Malaya en dirección al Alta.

El Alta es uu paseo situado en la cumbre de un pe­
queño cerro al norte de la población, desde el cual se do­
minan la ciudad, la bahía, los valles de Trasmiera y de 
Camargo, los altísimos picachos del valle de Pas, y la 
azulada é inmensa faja dcl Océano, que se extiende de 
Oriente á Poniente, formando el último término del risue­
ño cuadro que desde allí se descubre.

Los filósofos, los misántropos y los comerciantes que 
esperan la llegada de algún buque en retardo, son los úni­
cos séres que frecuentan aquel pintoresco paseo, que re-

I'
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comiendo á mis lectoras si van alguna vez á tomar baños 
á la capital de la Montaña.

Resumiré en algunas líneas lo ocurrido en los ocho 
dias que nos separan del capítulo anterior.

La primera noche que Julia ocupó el palco debido á 
la debilidad paternai, se representaba Sancho Garda.

Don Crisanto, flel á su costumbre y á pesar de ias ad­
vertencias de su hija, roncaba como un bendito en el fon­
do del palco, hacia media hora, sin dársele un ardite de 
quebrantar las leyes del buen gusto. Julia y su miriñaque 
ocupaban el frente, y detrás estaba Luisa medio oculta 
bajo un magnífico pañolón de Manila colgado de una 
percha.

Julia se hallaba de espaldas al escenario, y se entre­
tenía en examinar con los gemelos á los numerosos es­
pectadores que aquella noche llenaban el teatro. Ya he 
dicho que esta inusitada concurrencia era un verdadero 
fenómeno, único en los fastos de aquel infeliz coliseo. De 
cuando en cuando echaba una mirada indiferente á los 
actores, y después volvía á su exámen, como si el drama 
en acción le entrase por un oido y le saliese por el otro.

—¿No es verdad, mis queridas lectoras, que también 
ustedes hacen lo mismo cuando asisten á una representa­
ción dramática?

— ¡No, que estaremos con los ojos fijos en la escena 
como si jamás hubiésemos visto una comedial ¿Qué nos 
importa á nosotras lo que allí pasa?....

—Pues entonces ¿á qué van ustedes al teatro, hijas 
mias?

—¿A. qué? á ver y ser vistas.
—Y á tener un rato de sociedad con nuestros cono­

cidos.
— ¡Y á observar el efecto que producimos en el pú­

blico!
— ¡Y á estudiar física!
—¿Física?
— ¡Sí, senorl.... ¡Cómo! ¿no sabe usted que una re­

presentación en un teatro de provincia es un verdadero 
curso de física?

—Aseguro á ustedes, hijas mias, que me hablan en
griego......que no comprendo una palabra de lo que me
dicen; pero una vez que se hallan en un momento de 
franqueza, y ya que estamos en el paréntesis de una par­
rafada divagatoria, les suplico encarecidamente que me 
expliquen de qué manera hacen ustedes ese original es­
tudio.

—Conque, ¿no conoce usted, señor autor, la teoría de 
las corrientes magnéticas que circulan en los teatros?

—Confieso mí ignorancia:—nunca tuve de ellas la me­
nor noticia. *

—Pues oiga usted.... ¡pero cuidado con abusar de 
nuestra confianza! Las corrientes magnéticas son invisi­
bles como el fluido eléctrico.

—Adelante, hijas mias.
—Pero tienen dos polos visibles....
— ¡Ah picariliasl ¿también ustedes entienden de polos?
— ¡Vaya si entendemos! pues qué, porque los hombres 

hayan acaparado la ciencia, ¿cree usted que las mugeres 
no entran en el Santuario, aunque sea por la ventana, 
para sorprender sus misterios?

—Conque tienen dos polos....
—Sí, señor, dos polos visibles, representados por dos 

sonrisas. La solución del problema consiste en hallar el 
uno después de haber encontrado el otro. Ejemplo: se to­
man los gemelos y se empieza á recorrer una hilera de 
palcos. Si entre las mugeres que los ocupan hay alguna 
con la cara vuelta hácia el palio, y con una sonrisa polar 
sobre los lábios, entonces se tira una línea recta, siguien­
do la dirección de su mirada, y ha de ser muy torpe la 
observadora, si no encuentra inmediatamente el polo 
opuesto. Una vez establecidos los dos jooíos, que en vez 
de positivo y negativo llamaremos femenino y masculino^ 
la línea ó corriente magnética, antes invisible, se vuelvo 
tan luminosa como un alambre incandescente. Multipli­
cando la Operación al infinito, las corrientes magnéticas 
forman una verdadera red, al cruzarse unas con otras, 
en cuyas innumerables mallas empieza á pescar intrigas 
y secretos la que sabe manejar los hilos. ¿Ha comprendi­
do usted, señor autor, nuestra física teatral?

—De manera que en esto tal vez consiste....
—¿El que pase desapercibida para nosotras la repre­

sentación?.... ¡justamentel Los cándidos, como usted, 
cuando van al teatro, no ven mas que la comedía ó e¡ 
drama que se representa de telón adentro; pero la verda­
dera comedia, la mas divertida, está de telón afuera. Ahí 
tiene usted explicado el motivo por el cual volvemos la 
espalda al escenario.

—Pido á ustedes mil perdones, hijas de mi alma, por 
haber creído que esa indiferencia consistía en obedecer 
uno de los muchos mandamientos que para las mugeres 
tiene la cartilla de la señora moda.

— Otra vez, antes de critiear un efecto, examine usted 
bien la causa que le produce.

—Tranquilícense ustedes; no olvidaré la lección. En 
lo sucesivo, cuando vea una hermosa con la espalda 
vuelta hácia el paico es^nico, la saludaré respetuosamen­
te y trataré de imitarla, para descubrir polos y corrieu'^ 
tes magnéticas.

• • • •
Pero, sea dicho en honor de la verdad, Julia no se 

ocupaba en establecer redes de hilos luminosos. Paseaba 
maquinalmente sus gemelos por los espectadores, do igual 
modo que el que pasea sus miradas por el cielo sin en­
tender una palabra en astronomía.

Sus pensamientos no estaban en el teatro; y aunque 
dirigía los gemelos en todas direociones, por un prodigio

8
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de óptica, que las almas apasionadas, como la suya, com­
prenderán con facilidad, encontraba siempre al extremo 
del anteojo la figura de su desconocido poeta.

En cambio, la pobre Luisa, que ni tenia gemelos, 
ni estaba iniciada en los misterios de la física teatral, se 
volvía toda oídos para no perder ni una sílaba de lo que 
declamaban los actores, ya que no podía ver lo que pasa­
ba en la escena á causa de los hombros de su ama.

Los anteojos de Julia, dirigidos siempre con la misma 
indiferencia» resbalaron una vez desde las plateas de tor­
navoz al escenario. El prodigio de óptica sufrió entonces 
una ligera modificación. La figura del extremo del tubo 
cambió súbitamente de vestido: la levita y el sombrero de 
copa alta se transformaron en un albornoz y un tur­
bante.

Julia se puso del color del marfil de sus gemelos, y los 
retiró creyendo que soñaba.

Limpió los cristales, figurándose que acaso estarían 
empañados, y volvió á mirar en la misma dirección. La 
figura seguía con igual traje morisco y alargaba la mano 
para tomar una copa......

Julia se volvió hácia su doncella, y la dijo á media 
voz para no despertar á su padre.

—Luisa, toma los gemelos, y mira hácia el escenario
por encima de mi hombro...... ¿Hay un árabe entre los
actores?

—Espere usted, señorita, que no veo jota.
— iMuger, no seas torpel gradúalos á tu vista.
—|Ya veo, ya veol... ¿un árabe, dijo usted?
—SI, un moro, para que lo entiendas mejor.
—|Tómal jes el embajador, ese picaro amante de la 

condesa que quería envenenar á don Sanchol | Yaya si le 
veol con sus babuchas, y su jaique, y su .... i Ay, señorita, 
de mí almal... ¿sabe usted quién es ese moro? Es....

Luisa se aproximó cuanto’ pudo al oído de Julia, y 
murmuró una palabra. Entonces esta cambió de silla y 
se puso frente al escenario, comprendiendo la modifica­
ción del prodigio óptico y la sublimidad del arle á que 
Elíseo Valcároel hacia referencia en su poética epístola. 
Cuando el embajador moro llevó á sus lábios la pócima 
fatal, alzó los ojos á la altura de los primeros palcos y 
los fijo en los cristales de unos gemelos: entonces quedó 
establecida una corriente magnética entre ambos puntos;, 
pero fué tan rápida, que la mas lince de mis lectoras no 
habria tenido tiempo de encontrar el polo femenino, aun 
cuando hubiese hallado el masculino, ó vice-versa.

Julia, según sabemos por ella misma, era un esprit 
fort, muy por encima de las preocupaciones del vulgo. 
El descubrimiento que hizo aquella noche no fué para 
ella una decepción; antes al contrario, la figura de Elíseo 
apareció á sus ojos mas noble, mas simpática, mas gi­
gantesca. lEra la de un ariistal...

Comprendió, sí, que el arte ejercido por aquel hijo

del infortunio seria un obstáculo á la santificación de sus 
amores, una fuente inagotable de amarguras. Pero, ¿qué 
importaba? El amor todo lo vence, y el alma de Julia se 
sentía dispuesta á despreciar desde lo alto de su grandeza 
ese horrible i qué diránl fantasma y pesadilla de las mu- 
geres vulgares.

Desde aquella noche, entre Julia y el galan jóven del 
teatro, se cruzaron algunas cartas, siempre por conducto 
de la pobre Luisa, la cual no dejaba de importunar á su 
ama con las palurdas observaciones que le sugerían su 
mortal aborrecimiento á los cómicos y el temor de que 
don Crísanto llegase á tener noticia del asunto y la en­
viase á Trasmiera.

Pero Elíseo y Julia aun no se habían hablado.

A la misma hora del dia en que la hija de don Cri- 
santo subía con su doncella la cuesta de la Atalaya, en 
dirección al Alta, un jóven de largos cabellos se paseaba 
impaciente por delante de un banco de piedra semicircu­
lar, situado á la derecha del paseo, yendo desde el Sar­
dinero á los Cuatro caminos.

Aquel jóven era Elíseo Valcárcel.
—Pero, señorita,— decía la trasmerana á nuestra he­

roína Julia,—¿de veras ha dicho usted á ese..... caballe­
ro que íbamos hoy á pasear al Alta?

—Sí, Luisa: el pobrecillo me lo ha suplicado tanto, 
que al fin he concluida por acceder.

—¿Y ‘ se atreverá usted á  hablarle?
—¿Por qué nó?
— ¡Por el amor de Dios, señorita, piénselo usted bien!
—Pero ¿qué tiene eso de particular?... ¿es algún cri­

men hablar á un hombre?
—Nó, señora, yo no digo que sea un crimen.... Sin 

embargo, hay hombres y hombres....
— ¡Luisa!...
—Y ya sabe usted lo que es la g en te ..¡p o b re s  de 

nosotras si nos vé alguno hablar con un oómicol Estoy 
segura de que en seguida iban con el cuento á su padre 
de usted, y entonces.... ¡Dios nos asistal

—¿Concluirás hoy con tus aspavientos? Aun suponien­
do que todo el mundo nos vea, ¿qué podrán decir?

— ¡Friolera!... ¡pues en buen pueblo vivimos para que 
no nos levantaran un caramillo como una casal

— ¡Báhl ¡nada me importan las murmuraciones de los 
neoiosl Déjalos que hablen.

—Es que Ws necios, como usted dice, son aquí todo 
el mundo: porque en esto de cortar un sayo al prójimo, 
ninguno se queda atrás. Y si no fuera mas que por ellos, 
¡anda con Dios! pero, ¿y su padre de usted?

—Papá no dará crédito á sus habladurías.
—Usted dirá lo que quiera, señorita; pero yo voy que 

no me llega la camisa al cuerpo.
—Vamos, no seas necia, Luisa, y déjame en paz con
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tus Observación^, si no quieres que te prohiba de un 
modo absoluto dirigirme la palabra.

—Es que, si yo se las hago, es por su bien de usted.... 
—Por eso te la s  tolero, porque reconozco tu buena 

intención; pero cuando sueltas la taravilla, concluyes por 
ser insoportable.

—Bueno, señorita, me callaré; pero acuérdese usted 
de lo que dice el señor cura de mi pueblo....

—¿Otra vez me sales con el señor cura de tu pueblo? 
—Sí, señora, porque ese buen señor conoce el mundo, 

y sabe quién es cada cual, y ....
—Mejor que yo, ¿no es cierto?
— jPuGs qué sé yo qué la diga á usted!.... puede 

que si.
— jNo seas inocente, mugeri el cura de tu pueblo es un 

bendito, muy bueno y muy santo para dar consejos y 
para enseñar la doctrina....

—¿Y le parece á usted poco?
— jPero estoy segura de que su vista no alcanza mas 

allá del límite de su parroquial 
— I Ay, señorita de mi alma, cómo se engaña ustedl... 

|si fuera alguna vez á mi pueblo y le oyese uno de los 
sermones que nos predica desde el altar en los domingos 
de cuaresma, á fé de Luisa que no diria usted eso!

A este punto de su diálogo llegaban ama y criada, 
cuando cruzaron por enfrente de la Torre del Vigía.

Allá á lo lejos, y entre los árboles que orillan el ca­
mino, distinguieron á un hombre paseándose, con los bra­
zos cruzados sobre el pecho.

— |Allí lo tenemos, señorital—exclamó Luisa.—Ya 
podemos encomendarnos á Dios, y pedirle que no aparez­
ca por ahí algún amigo de don Crisanto.

—¿Estás segura de que es él?
—SI, señora; no es fácil confundirle con ningún otro. 
—Pues sigue sin hablarme, y mira hácia otro lado 

como si no le hubiésemos visto: él se acercará.
Cuando Julia llegó al sitio en que se hallaba Elíseo 

Valcárcel, este se descubrió respetuosamente y murmuró 
con timidez:

— jSeñorital...
— ¡Caballerol...

Hubo un instante de sublime silencio.
— jHoy es el día mas feliz de mi vidal—continuó el 

cómico.
Y ambos siguieron hablando á media voz.
Luisa creyó de su deber hacerse la distraída, y se 

puso á observar atentamente las velas de las barcas pes­
cadoras, que se deslizaban sobre la tranquila superficie 
del Océano.

{Se continuará.)

MI ESPEJO.

Quizá parezca ridículo hacer objeto de un razona­
miento grave y sério á una cosa reputada como el sím­
bolo de la fatuidad y la coquetería, pero tal cumple á un 
sentimiento de justicia que puede causar en las ideas de 
nuestras jóvenes un cambio saludable, haciéndolas fijar 
su atención y cuidados en un género de belleza que las 
realza mas que ningún otro á los ojos del mundo sen­
sato.

[Mi espejol
iQué de blasfemias, qué de anatemas lanzados contra 

esta plancha de cristal cubierto por una lámina metálica! 
iQué de exageradas alabanzas, y muchas veces pláticas 
ridiculas, dirigidas á este mudo consejero! Yo creo que no 
merece semejante exceso de dicha ni tal indignidad.

Pues que nuestros ojos son, según un antiguo pro­
verbio, el espejo de nuestra alma, porque muchas veces 
en sus rasgos característicos revelan nuestro pensamien­
to, ¿por qué este mueble, tan complaciente para la fatui­
dad, la coquetería y la vanidad, no ha de ser también un 
mentor severo para la modestia y la sencilez? jCuántas 
veces mi espejo me ha hecho reprenderme una actitud 
descuidada, un movimiento de mal humorl Cuando pa­
sado el disgusto he vuelto en mí, he tenido que arrepen- 
tirrae de la falta que he cometido, y volviendo la calma 
á mis facciones, he comprendido que las cualidades del 
corazón entran por mucho en la belleza de los ojos y su 
mirada.

Cuando acompañada de mi buena madre volvíamos 
de nuestro paseo cuotidiano por los alrededores de la po­
blación, paseó en el cual hacia un gran papel su impon­
derable beneficencia, habiéndola yo ayudado en sus cui­
dados á los enfermos, en sus consuelos á los infelices que 
sufrían los rigores del hambre y el frió; y entrando en 
mi gabinete fijaba los ojos en mi espejo y me veia pre­
ciosa, es el reflejo do la beneficencia que Dios ha impreso 
en el corazón de mi madre, quien colora mi frente, y me 
decía entonces: «La caridad es la belleza. •

Si reflexiono sobre la vida dulce y tranquila que la 
Providencia me ha dado sobre la tierra, los afectos que 
me rodean, los cuidados constantes de que soy objeto, 
mi alma se inunda de alegría, lágrimas dichosas ruedan 
por mis mejillas, y si mi mirada encuentra mi imá- 
gen sobre mi frío espejo, me digo: «La dicha es la be­
lleza.»

Cuando el dia se ha deslizado en el cumplimiento de 
los trabajos que reclama la dirección de mi cassi: cuando 
mi padre ha recompensado con una palabra afectuosa mí 
obligación cumplida: cuando un beso de mi madre me ha 
pagado con exceso los cuidados con que he atendido á 
su edad y á su salud, sonriendo ligera y gozosa he con-
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sultado mi espejo; y siempre mi espejo ha contestado á 
mi investigadora mirada dicióndome: cEl cumplimiento 
del deber es la belleza.»

Nó, yo no puedo calumniar á este pobre pedazo de 
cristal: si para algunos obedece servilmente, para mí 
manda como un maestro, y yo hubiera sido mala, sí, muy 
mala, si hubiera cometido una mala acción y hubiera 
parecido vanidosa.

Sea yo, pues, dulce, amable, caritativa, modesta, ac­
tiva y devota, pues que mi espejo dice que este es el solo 
medio de ser hermosa.

Y.

ALGUNAS CONDICIONES DE HIGIENE,

ÓRDEN , EXACTITUD Y TRABAJO EN EL HOGAR DOMÉSTICO.

¡Feliz el hombre á quien su casa place! ¡Feliz el 
amante del hogar doméstico! ¡Feliz el que profesa el cul­
to de la intimidad! ¡Cuánto tiempo ganado, cuántas des­
gracias evitadas, cuánto dinero ahorrado si se buscase 
menos la felicidad fuera de la casa!

La vida sencilla, retirada, tranquila y regular del te­
cho familiar, es la vida verdadera, la vida sana, la vida 
juiciosa.

Los ingleses, que muestran en las relaciones públicas 
una frialdad proverbial, tienen mucho apego á la casa: 
At home, <en casa,» dicen ellos; y esta expresión lo dice 
todo ; significa el poder de un ciudadano en su casa ; en 
ella es rey, es soberano; sus hogares son sagrados, son 
un asilo inviolable donde se guarda la fó, donde los des­
ahogos de la amistad entran en el corazón para no salir 
jamás de él. Por eso nunca es tan amable un inglés 
como cuando está en su casa, en medio de su familia, ro­
deado de sus hijos; allí depone toda su altivez, todo el 
orgullo británico que le hace poco comuticativo con los 
extraños; y si sus relaciones son frías en sociedad, en­
cuentra por lo monos una alegría pura en su familia.

Aunque citamos el ejemplo de los ingleses, deseamos 
afirmar que no comprendemos que la vida en el hogar 
doméstico sea la clausura ó aislamiento que impone la 
misantropía.... ¡Nó!... El hombre no ha sido hecho para 
vivir solo; pero tampoco para echar las horas de su corta 
vida á los vientos de las relaciones baladies.

Tomando el término medio, decimos que los ingleses 
podrían tener en público alguna mas amenidad, sin me­
noscabo de las preciosas cualidades que muestran bajo su 
techo.

Cualquiera que sea vuestra condición (y es meuester 
que sepáis arreglaros á los recursos que os dá), tened por 
esencial la elección de domicilio.

Fuera del centro tumultuoso de una gran población,

donde las necesidades de las profesiones ó industrias im­
ponen su tiranía, casi siempre es posible conciliar en esta 
elección la higiene y la comodidad con la economía.

Se ha establecido como verdad, y verdad con fuerza 
de ley , que el importe del alquiler de la casa no debe 
nunca exceder del décimo de los recursos con que se 
cuenta para vivir.

En Madrid y eu las principales capitales de provincia, 
donde el precio de los arrendamientos de las casas se 
hace de dia en dia mas excesivo, esta prescripción se pue­
de seguir muy rara vez; pero creemos que en las demás 
poblaciones se debe observar.

Las condiciones higiénicas de una casa deben tenerse 
en cuenta muy preferentemente.

De todos los aspectos, el mas favorable es el Levante, 
pues los primeros rayos del sol purifican el aire que los 
recibe, y el viento del Este es el mas sano.

Viene en seguida la exposición al Mediodía, porque 
en verano, cerrando los balcones ó ventanas, es posible 
preservarse del exceso del calor; y en primavera y otoño 
se goza de una dulce temperatura, y aun en invierno se 
experimenta un frío menos áspero que en cualquiera otra 
exposición.

El Oeste es mas húmedo, y el Norte, que ofrece un 
aire seco y crudo, no puede convenir sino á ciertas com­
plexiones.

Nada mas peligroso para la salud que habitar una 
casa recientemente construida.

En general, para ser sana, es necesario que una ha­
bitación sea suficientemente alta y espaciosa.

Los dormitorios deben tener luz directa; todos se 
tendrán minuciosamente aseados.

Sin embargo, no pretendemos que se lleve la limpieza 
hasta el extremo que aquella muger de un notable de 
Holanda, á quien Cárlos V visitó. Este emperador envió á 
preguntarlo si podía entrar en su habitación, y ella se 
opu.so exclamando: «¡Nó, que no-querrá descalzarse!»

No tengáis mas muebles que los necesarios, sencillos, 
y aun vastos si teneis poca fortuna; pero que estén en su 
sitio y muy limpios.

Si no temiésemos perjudicar á la gente honrada que 
vive de la fabricación de los mil objetos que se amonto­
nan sobre las mesas, rinconei'as y chimeneas, reproba­
ríamos altamente esta afición á las futilidades. Hoy se 
hace de toda sala, de todo gabinete, otras tantas tiendas 
de tiroleses, y se vive, ó se aparenta vivir, con la mayor 
complacencia en medio do una infinidad de bagatelas 
procedentes de las cinco partes del mundo, y que consi­
deradas aparte ofrecen ridículo aspecto en la compañía en 
que se hallan. Armas, vasos, medallas, mariscos, fósiles, 
ejemplares geológicos, etc., están confusamente, sin ór- 
den , sin método: el dueño ignora el nombre y el origen, 
siendo en esto imágeii fiel del espíritu ligero de nuestro
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siglo, en que se aprende de todo un poco y de nada 
mucho.

Adornad vuestras habitaciones con la mayor sobrie­
dad de objetos. Raspail, el austéro ktgienógrafo, quisie­
ra las paredes enteramente desnudas, porque demuestra 
que los respaldos de los cuadros y los pliegues de las cor­
tinas , están invadido-s por arañas y mil parásitos de las 
habitaciones y del cuerpo, vecinos temibles, enemigos en­
carnizados.

Conviene lomar esta recomendación como es, es de­
cir, como una medida de proscripción extrema, que bien 
se puede relajar un poco. En efecto, vituperando la pro­
fusión de los adornos, dificílmente admitimos que nues­
tras miradas no puedan descansar sobre algunos objetos 
de arte, y sobre los retratos de las personas amadas.

Tampoco queremos proscribir las flores, ni ciertos ani­
males domésticos, que son objeto de verdadero afecto 
para muchas personas.

Muchas veces se ha pintado el sencillo cuadro de la 
modesta costurera, trabajando en su ventana alta, detrás 
de una cortina y de plantas floridas; un pájaro canta con 
ella. Esta poética realidad merece que se la respete: las 
flores pueden embellecer un balcón ó una ventana, y 
también decoran un salón y un comedor; pero se debe 
temer el aroma que exhalan porque puede ser funesto á la 
salud.

La afición á los pájaros es un placer muy inocente, 
muy permitido; pero es menester arreglarse de manera 
que lio incomoden á los vecinos ni á las personas de la casa.

Un loro gritador, en una ventana, por ejemplo, es el 
azote de un barrio. Algunas veces se han hecho peticio­
nes para obtener la supresión de este halagüeño animal; 
porque, ¿nos podréis obligar á oir una voz de polichine­
la, muy enronquecida, repetir mil veces en un dia estas 
frases sempiternas?— ¡Lorito real, para España y no para 
Porlugall... iBatallon!... ;al hombro!... T rán , rrrán, 
rrrán, trán, Irán, etc., etc.

Esta música puede tener su atractivo en un momento 
dado; pero cuando se hace crónica es capaz de enfadar á 
la paciencia en persona.

Los perros y los gatos tienen nuestras simpatías; pero 
á condición de que no hagan á sus araos esclavos ni ri­
dículos , y que estén bien educados; es decir, que no en­
sordezcan á todo el vecindario con sus ladridos y maulli­
dos, y que se les haga respetar la limpieza de las habita­
ciones donde se les hace el honor de admitirlos.

En general, es necesario arreglarse siempre de ma­
nera que las aficiones y gustos se satisfagan sin molestar 
á nadie.

En todo, el exceso es un defecto: la avaricia y la 
prodigalidad son igualmente vituperables.

Se ha dicho del avaro que no posee sus bienes, sino 
que estos le poseen á él.

Se ha dicho del pródigo que toca en la indigencia.
Un avaro, creyendo dar una buena lección á nn pró­

digo, le dijo: jQue no viva usted como yol 
—Seré siempre dueño de vivir como usted, respondió 

el disipador, cuando ya no tenga nada.
El órden y la exactitud, términos medios entre estos 

extremos, son de un valor inextimable en todas las cir­
cunstancias de la vida. Se necesita mucha energía para 
no tener en ciertas horas una especie de repugnancia á 
ocuparse en las mil pequeneces de la vida que renacen 
sin falta cada dia; y es un error el creer que despreciar­
las sea propio de una inteligencia superior. Descuidar el 
órden una sola vez, ser inexacta en una .sola ocasión in­
significante, parece que no es cosa gravo; pero poco á 
poco la indiferencia domina, las obligaciones se multipli­
can, el desórden llega á su colmo, el descontento se apo­
dera de nosotros, y el bienestar nos huye.

No os acostumbréis á estar en vuestra casa con vesti­
dos demasiado descuidados: esta llaneza solo pueden te­
nerla los ancianos y los enfermos.

Distribuid vuestro tiempo con toda la regularidad que 
os sea posible; no dejeis pasar un dia entero sin haber 
consagrado algunas horas á un estudio, á un trabajo 
cualquiera, y sabed estar sola en vuestra casa.

Es necesario tener una biblioteca: importa poco que 
no sea hermosa, con tal que encierre buenos libros. Los 
libros son amigos que escuchamos, que nos instruyen y 
nos hacen pensar.

«¡Felices, dice Fenelon, los que se divierten instru­
yéndose , y se complacen en cultivar su entendimiento! 
En cualquier lugar en que la fortuna los ponga, llevan 
siempre con que entretenerse; y el hastío que devora á 
los demás, aun en medio de las delicias, es desconocido á 
los que saben ocuparse en alguna lectura. ¡ Felices los 
que gustan leer y no están privados de la leotural»

Las lecturas orales en familia son un excelente medio 
de distraerse, y al mismo tiempo de dirigir bien la ins­
trucción.

Las dulces conversaciones del hogar tienen también 
un encanto secreto: se goza en ellas de un fácil abandono 
que dulcifica las penas de la vida, y cubre de miel los 
bordes del vaso amargo en que nos abrevamos lodos.

T.

CANTOR DE LO BELLO.

En A Opinao, periódico portugués, hemos leído el 
siguiente juicio acerca de las mugeres de aquel país, y 
solo podemos concebir que se exprese así de sus compa­
triotas un hombre feo como un caracol, ó por lo menos, 
un hombre que haya estado llevando calabazas toda su 
vida. Por supuesto que solo traducimos lo mas notable, 
una vista del juicio ó paralelo en cuestión.
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La muger portuguesa det presente siglo (dice), carece 
de las brillantes cualidades que caracterizan á las de las 
demás naciones.

No tiene, generalmente hablando: 
ni el provocador salero de la española; 
ni la gracia y coquetería de la francesa; 
ni el sentimiento apasionado de la italiana; 
ni la púdica sensibilidad de la inglesa; 
ni la tierna constancia de la alemana; 
ni la admirable belleza de la georgiana; 
ni la voluptuosidad indolente de la turca; 
ni el hechicero porte de la judía, 
ni la hermosura ardiente de la africana.

Pero á falta de estas cualidades, posee la muger por­
tuguesa otras que podemos llamar negativas, porque no 
contribuyen á darle una flsonomia distinta é interesante; 
al contrario, la convierten en un conjunto de contradic­
ciones y absurdos incalificables. Efectivamente, la muger 
portuguesa posee:

la indomable fiereza de la española; 
la veleidad é inconstancia de la francesa; 
el espíritu vengativo de la italiana; 
la ridicula altivez de la inglesa; 
la inmovilidad de la alemana; 
la estupidez de la georgiana; 
la sumisión servil de la turca; 
la visible superstición de la judía, 
y la ignorancia salvaje de la africana.

tido, á fm de que las tiras en que resulte tengan un 
ancho de cuatro centímetros, y después puede cortar­
se de una vez por los dobleces liechos con la tijera, de 
modo que las tiras queden lo mas rectas posible; por­
que importa mucho (]ue así sea para que so adhieran, 
bien y con regularidad cubriendo los tallos. El ancho de 
las tiras debe variar según el grueso de los tallos que 
se han de vestir, debiendo aumentar el ancho en pro­
porción á este, sin que exceda de dos centímetros. Como 
este papel es endeble, si se corta en el sentido en que 
está plegado cuando so compra, se ajarla demasiado al 
emplearlo y rodearlo al tallo. El grueso de los alambres 
que han de servir p)ara los tallos de las llores y sus ra­
mas, estará en proporción al peso de las llores y hojas 
que han de soslenei', evitando siempre que resulte de- 
rñasiado grueso, porque la armazón mas delgada es 
la mas graciosa y esbelta, siendo bastante consistente.

FABRICACION DE LA ACACIA.

Esta flor, que tan frecuentemente se emplea en ador­
nos y locados, habiendo merecido á veces de la moda un 
triunfo exclusivo, se hace lo mismo de papel que de tela, 
con flores blancas ó rosa, ó blancas sonrosadas.
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Después de haber explicado todos ios trabajos preli­
minares en que consiste la preparación de materiales é 
ingredientes necesarios para la elaboración de flores, va­
mos á dar principio á la explicación teórica y práctica de 
su fabricación, procurando por ahora suplir debidamente 
con su latitud y claridad la falta de dibujos que mas ade­
lante sirvan de ilustración y modelo á a(]uellas de nues­
tras lectoras que desde luego quieran aplicar pur si solas 
las reglas que al 
efecto prescriba­
mos.

Pero ante todo 
vamos á adicionar 
la instrucción ge­
neral que hemos 
dado para armar 
las flores, con una 
indicación prove­
chosa sobre la ma­
nera de corlar el 
papel verde que 
ha de servir para 
vestir los tallos 
y conservarlo de 
modo que no se 
deteriore. Toman­
do nna hoja de pa­
pel de seda verde, 
se pliega en sen­
tido contrario al 
en que so halla 
cuando se ha com­
prado: después se 
dobla tres veces 
en el mismo sen­
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P u D ta  da p añue lo  con el n o m b re  de E m ilia , bordado  á  p lum eti*  risado  y oom binedo  OOB
bordado  wbíarto.
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El ciliso ó falso 
ébano es amarillo 
y se hace lo mis­
mo que la acacia, 
pero el ramo de flo­
res es mucho mas 
sencillo y largo.

Estas diferentes 
especies de flores 
tienen caja, y es 
preciso para ar­
marlas botones, ho­
jas , cálices de ja­
cintos y pequeñas 
bolitas. Para hacer una 
flor se cortan pétalos en 
forma de corazón del ta­
maño que se deseen te­
ner hendidos |>orsu par­
te posterior en dos ló­
bulos ó porciones redon­
das , y cuya hendidura 
se prolonga por la línea 
media en todo su largo 
hasta UQ cuarto del ápi­
ce ó punta. Se cortan 
otros un poco mayores 
en la misma forma, y se 
coloca uno de estos en 
el cáliz de jacinto ha­
ciéndole una nervadura 
en el centro á favor de 
un grueso hilo y rodean­
do el borde con una

.£•1? S

Paulina, bordado á plumetis.

if-usr

•} t.

Elira, bordado á plumetis.
pequeña bola. Se toma 
un hilo de latan y se sujetan los dos lados del primero j sas, siendo 
uniéndolas en forma de habichuela ó judía: sobre él'se I cadas.

fija definitivamen­
te el segundo, que 
debe quedar en­
treabierto, y lue­
go se coloca detrás 
un tercero senci­
llo de forma de co­
razón y revuelto 
hácia atrás.

Los botones se 
hacen con pétalos 
hendidos, reunien­
do los cuatro ló­
bulos en el cáliz 

con un poco de goma. 
El tallo no debe guar­
necerse con algodón, 
sino solamente cubierto 
de papel.

Se arma el ramo co­
locando seis ü ocho bo­
tones en la cúspide, 
después se fijan las flo­
res opuestas de dos en 
dos de manera que for­
men ramo cilindrico.

El tallo se hará de 
alambre fino y so com­
pondrá de unas veinte 
y cuatro flores y boto­
nes.

Las hojas, en número 
de siete, nueve ú once 
en cada ramo, se colo­
can como las de las ro­

dé forma aovada y con nervaduras bien mar-
L.

r—■ ’ ' T .

M O D AS.

El blanco y el negro son los colores dominantes en 
la toilette de pura fantasía, sembrados de flores de acero 
en los tonos rosa y capuchina de sus ramos. Las telas de 
estación mas en boga son el grós de floreado menudo, 
guarnecido de tafetán liso para los vestidos mas elegan­
tes, el moaré aníiqtie, brocatelle y el terciopelo: para ves­
tidos de uso se emplea mucho el Se llevan los
trajes á la Gabriela, talle redondo y á puntas, y sola­
mente escotados los de gran toilette. En soirés de con­
fianza, las jóvenes llevan el cuerpo alto, pero con mangas 
muy cortas; otras escotado cuadrado y otras vuelto. Los 
volantes son pequeños y rizados con terciopelos dispues­
tos de mil maneras diferentes, ó guarnecidos de encaje 
y pasamanería. Las grecas conservan aun la preferencia, 
y es de un gusto distinguido un traje de gró marrón que 
lleve en el bajo grandes grecas de terciopelo con las ori­
llas guarnecidas con un encaje estrecho: el cuerpo liso,

alto y cerrado por botones de terciopelo, y las mangas dé 
codo adornadas con grecas como la falda y forradas de 
blanco.

Un vestido de admirable encanto para señorita es de 
gró negro liso, adornado con tres bieses de tafetán mar- 
ron dorado en la falda, vueltas semejantes en el cuerpo 
alto y abotonado, y mangas de codo con vueltas marrón 
cortadas en el interior en forma de grecas. Otro no me­
nos distinguido es á cuadros verdes y negros, adornado 
en el bajo con tres pequeños volantes cordoneados de ne­
gro y con un bullonado, también negro, sobrepuesto; berta 
semejante cayendo á voluntad desde el cuerpo escotadó y 
alrededor de las mangas, que son abiertas para dejar ver 
las mangas blancas. También hace un traje distinguido, 
vestido de moaré negro con dos órdenes de grandes fes­
tones de terciopelo negro ó de tafetán violeta con un vo­
lante fruncido del ancho de la mano en el bajo de la 
falda, sobre el cual vá una tira de terciopelo picado, á la 
que se sobrepone otro-volante igual con una segunda 
tira.
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LA EDUCANDA,

Desde que el frío se ha hecho sentir con una crudeza 
inesperada, mayor aun que si empezase el invierno, son 
de indispensable rigor las capas y paletots de terciopelo 
negro con anchos adornos de pieles. Las pieles mas bus­
cadas y estimadas al efecto, son las de marta y vison del 
Canadá, no dejando de merecer una aceptación general el 
astracan y la chinchilla. Se las emplea, ya en berta, ya en 
cuello, ya en tiras lisas ó en rouleaux que rodean todo el 
abrigo. El paletot de paño ó terciopelo negro bordados do 
fantasía, la taima y albornoz, chales de terciopelo, cache­
mir ó paño festoneados ó guarnecidos de encaje, no se 
han abandonado por completo.

Las zuavas continúan haciendo un importante papel 
en la toilette para diario.

Los sembreros son casi todos de terciopelo liso ó ter­
ciopelo real. Sus adornos mas frecuentes son el encaje y 
las flores de terciopelo con mezcla de acero: también jue­
gan admirablemente las plumas verdes y blancas.

Después de las indicaciones que hemos hecho en ge­
neral para determinar el gusto dominante en las partes 
principales de la toilette de las señoras, justo es que, sin 
perjuicio de la descripción del figurin, detallemos algunos 
trajes que merecen ser conocidos por su alta novedad.

Veslido de popeline azul. Este traje, que tan bien 
sienta á una señorita, lleva su falda guarnecida con dos 
liras de astracan, la una de seis centímetros de ancha y 
la otra de cinco. La primera, de estas tiras se coloca á 
diez centímetros de distancia del borde de la falda; y la 
segunda está separada de la primera ppr un intervalo de 
siete á ocho centímetros. Cuerpo redondo con otra tira de 
astracan de cuatro centímetros, y colocada sobre un cor- 
piño de imitación para figurar una pelerina cuadrada y 
concluyendo un poco en punta por delante y en el centro. 
Mangas anchas con grandes vueltas, guarnecidas también 
de aslrancan; y para tocado una redecilla azul adornada 
por delante con un lazo y por detrás lazos y cabos flo­
tantes.

Vestido de gro-gren marrón. El bajo de cada paño 
vá cortado á g rades festones redondeados, guarnecidos 
de un grueso cordon de tafetán del mismo color, pero 
mas subido, formando casi un rouleau: debajo de este 
cordon se coloca un volante de tafetán negro rizado, de 
cinco á seis centímetros de ancho: cuerpo abotonado, 
guarnecido por delante con un pequeño volante de tafe­
tán negro: cinturón Módicis á doble punta, encuadrilla- 
do, lo mismo que los paños, con un volante de tafetán 
negro que se prolonga hasta el bajo: mangas anchas á lo 
jockey y vueltas, guarnecidas como la falda y la cintura, 
con el volante rizado de tafetán negro, montado bajo un 
grueso cordon de tafetán marrón.

DESCRIPCION DEL FIGURIN.

Toilette para casa y para visita. Primera flgura. 
Vestido de brocatelle pensamiento, brocado con un follaje 
raso y negro esparcido de trecho en trecho. Cuerpo lige­
ramente escotado, á punto por delante y cogido por boto­
nes de terciopelo negro; alrededor del talle, cinturón con 
anchos cabos y franjas de enrejados. Mangas abiertas, 
angostas arriba y muy anchas abajo, adornadas coa dos 
pequeños volantes de terciopelo negro, separados en me­
dio por otro terciopelo negro; se guarnece esta manga 
por una série de capullos de terciopelo de cuatro centí­
metros. El bajo de la falda vá adornado de un volante de 
terciopelo negro de veinte centímetros de ancho, sobre el 
que vá otro de nueve centímetros: entre estas dos guar­
niciones, un terciopelo de cuatro centímetros. Cuello y 
mangas con entredós bordado á plumetís y entredós de 
valenciennes. Tocado de María Teresa, con fondo abulta­
do y cayendo háoia atrás un ancho encaje negro coqui- 
llado, formando lazo con largos cabos que caen sobre el 
cuello: algunos capullos de terciopelo negro adornan las 
coquinas de este tocado.

Segunda figura. Vestido de gró marrón. Cuerpó de 
talle redondo y alto, adornado de un rizado escarolado, 
colocado de modo que marque un corpiño á la suiza, su­
biendo como en forma de corazón con punta adelante y 
hácia atrás. Manga de codo, ligeramente hendida y re­
dondeada en el bajo, con un rizado que guarnece esta 
abertura y se remonta hácia arriba. Cuello y manguitas 
con entredós, separadas por bullones colocados á lo lar­
go: un entredós sobrepuesto á un valenciennes forman el 
cuello y las mangas. Capa llamada pelerin, de terciopelo, 
adornada con ricos bordados ejecutados al pasado, figu­
rando flores de sanguinaria. Manguito y pelerina de mar­
ta del Canadá. Sombrero azul de terciopelo labrado, qua 
adorna la vuelta del ala y hácia la orilla un plegado an­
daluz en terciopelo liso, sobrepuesto á preciosas plumas, 
que una do sus cabezas viene á unirse por debajo del ala, 
adornada de zarza-rosas de terciopelo azul. Bavolet cu­
bierto, con encaje negro.

E m iu a  R . y  R .
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